
NOTAS, TEXTOS Y DOCUMENTOS 

¿Murió reconciliado con la Iglesia, 
Ortega y Gasset '? 

Cuando los periódicos dieron la noticia del fallecimiento de 
Ort,ega y Gass,et, comunicaron también ,el informe de que habfa 
muerto reconciliado con Jesucristo y con su Iglesia. Pero algunos 
elementos que habrían pl'eforido ver un ,enüerro civil (por razo­
nes que diesgraciadamente se pueden suponer) proclamaron la. 
noticia de que sólo cuando ,estaba «inconsóent,e » se le dió la 
absolución «sub conditione », ·es decir, sin que man:festara nunca 
un acto de profesión de Fe católica en su última enfermedad. 

Si así fuera, reconooeríamos con dolor la verdad ; porque la 
verdad ante todo. Pero ,el hecho ,es .uue no fué así, a pesar de los 
que querrían haoer de Ortega un mito y un héroe de la falsedad. 

Como int,er,esa a una r·evista. filosófica todo lo que se refiere 
a los datos personaLes de los filósofos (por ,ej,emplo recuérdense 
los copiosos artículos que se publicaron en las r,evistas filosóficas. 
francesas sobre sí Bergson murió o no católico haoe algunos 
dieoenios) decidí ,ent,erarme acudiendo dil'ectamente a las fuentes,. 
es decir, a las personas que fueron ,t:estig.os pr,es,en::ial,es de su 
e'llfermedad y :muerte; también recibí otros datos igualmente in­
mediatos, que sin yo pedir1os me lLegaron. 

M,e permitirán los Lectores que no cít,e 1os nombres propios. 
die las personas cuyo testimonio escrito voy a aducir; pero pue­
do tiestificarles que ,es ,ent,erament,e ,exacto lo que referiré, y si 
alguiien desease ver por sí mismo b fuente de información, .se la 
daría en particular con mucho gusto. 

Según estos documentos Ortega fué 11eva<lo a la Clínica para 
que 1e operaran; pero los médicos declararon después, que no 
había ninguna ,esperanza humana de curación. Pasados algunos 
días, cuando ya le quitaron los puntos de la herida, , lo 11evaron 
de nuevo a su domicilio particu1ar. Pero al I1egar ,el '.enfermo a 
su casa pidió que la religiosa que 1e había atiendido en la Clínica 
fuera también a su domicilio, y aunque no sude conc~derse, sin. 
embargo por tratarse de quien s,e trataba se hizo una excepción y 
la I Hermana fué a su lado. 

Fué ,entonoes cuando claramente Le insinuaron el tema <le la 
salvación d,e su alma; «aprovechó la Hermana para hablar1e 
sobre el estado d;e debilidad en que se encontraba, y la necesidad 
die aaeraarse a · Dios y reconciliarse con él; que pues al 11egar la 
hora .de la verdad las cosas se vien de otra manera, y que la cien -
cia no ,encontraba medios para curar su enfermedad, había que 
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procurar la [silvaci6n] de su .alma; y ,esto só~o se encontraba en 
Dios; ,,en fin, muchas cosas que le inspiró Dios le fué diciendo. 
Y él Le contestó que él siempre había contado con Dios; , pero 
en aquel momento no •estaba su 1espíritu para ,esos jaleos. Y al 
decir1e que si tenía algún r,eparo por la g,ente y demás, que no 
s,e ¡_enteraría más que Dios y los de casa, cont,estó : ¡ Cómo! ¡ nada 
de t.apu¡os! Pues p.a11a haeier L.as cos,as, a l;2s c1aras y bien hechas. 
Después, como se encontraba tan aJI1gustiado y fatigcdo,, ac•ercán­
do1e ,el crucifijo (la primera vez) lre· dijo: Vamos a pedir at 
Señor le trenquilice y ;¡e ayude a d,esc.m,s:1r. Y cogió d cruci­
fijo y besó cuatro veoes. Más tarde volvió a dars,2.0, .óidendo: 
Dios .le ,,,/rlVa Y."é ,. sp,e,m como P,adr,e ccr;ñoso. Se.a usted g,ener.oso 
y.entréguese en sus brazos. Y él l,e cont,esta: Yo también /,e amo. 
Y · volvió a besar varias veoes. Y volvió a r,epetir 1estas demos­
traciones vari.:is v:eces durante la noche. Después, al despedirs,e: 
la Hermani, se queda con mucha pena. » Las demás noches y 
partie 1del día l,e asistió otra Hermana. «Al d,espedirse de la reli­
giosa ,en la Clínica, él espontáneamente Le tomó el crucifijo de su 
Rosario y :10 besó con lágrimas ». 

A ·la s,egunda noche fué el sacerdote que se acercó «diciéndo1e 
él, delant,e de la familia, qu,e pas.ara y que ,estuvo coi1versando 
con él largo rato». Este ,es naturalment·c~ ,el punto más interesant,e; 
y por ,este lado me han v,enido también las noticias más hala­
güeñas, de las que ·entr,esaco las frases más exprr.:sivas : « Puedo 
asegurar1e que Ortega murió r,econciliado por la Iglesia, y con 
pleno cono·:imiento ». Recibió la Extrema Unción ,en la agonía,. 
en !priesencia de la familia. 

Por desgracia había quienes ,en ,el momento decisivo sólo 
pensaban ,en crear el mito, sin at:riev,erse a decirle una palabra 
que le ayuda se caritativamente ,en iest1e trance: «Sólo la monjita 
diel Sanatorio y una nuera Le hablaroill de su salvación; y él dia­
logaba y besó varias v,eces el crncifijo con lágrimas». También 
otra ,persona intervino después. Llamaron al sacerdote una ma­
drugada; ,el .cnfiermo le mándó entrar: «con p1eno conocimi,ento, 
recibió la absolución y la bendición papal, besando d Crucifijo. 
Esa es la realidad pura ». 

«Se ha dicho que no levantó la Parroqui.a d cadáv1er (lo dice 
la insidiosa La Croix) y no •es verdad. Asistió un ddegado del 
Pá.rroco 'y ;Jel P. Félix García, que leyeron las pricoe.:; de costum­
blie. No 'hubo duelo, ni cortejo fúnebre, como suoede :en otros. 
casos, porque así lo dispuso la familia. En el oement,erio se le 
hici,eron las p:rieces y rezos como a todos los que mueren en 
cristiano». Dodo lo que de5pués se comenta y se dice tiene más 
de política mala que de pi•edad y de respeto. 

Ya no .•es preciso añadir que nos alegramos inmensamente de 
que Ortega haya muerto en el abrazo y amistad con Jesucristo. 
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